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EL aire estaba lleno del más delicado
de los olores.

El no veía más que la Flor Azul,
la miró durante algún tiempo con una
ternura inexplicable.

Al fin quizo acercarse a ella, cuando
de pronto la flor comenzó a moverse
y a transformarse. .Las hojas se hicie
ron más brillantes, y se apretaron con
tra el tallo que crecía.

La flor se inclinó hacía él y los pé
talos dejaron ver, en un cáliz azul, un
delicado rostro.

Su dulce emoción iba creciendo con
esta metamorfosis maravillosa, cuando
de pronto la voz de su madre le des
pertó.

Se encontraba en la alcoba paterna
ya iluminada por el sol de la mañana.

Novalis

SERENATA
Nocturno canto de amor

que ondulas en inis pesares,
como en los negros pinares
las notas del ruiseñor.

Blanco jazmín entre tules
y carnes blancas prendido,
por mi pasión circuido
de pensamientos azules.

Caloración singular
que mi tristeza iluminas
como al desierto y las ruinas
la claridad estelar.

Nube que cruzas callada
la extensión indefinida,
dulcemente perseguida,
por la luz de mi mirada.

Ideal deslumbrador
en el espíritu mió,
como el collar del rocío
con que despierta la flor:

Sumisa paloma fiel
dormida sobre mi pecho
como si fuera en un lecho
de mirtos y de laurel.

Música, nube, ideal,
ave, estrella, blanca flor,
preludio, esbozo, fulgor
de otro mundo espiritual.

Aquí vengo, aquí me ves,
aquí me postro aquí estoy,
como tu esclavo que soy,
abandonado a tus pies.

Almafueute

Los Conquistadores
Como halcones lanzados del osario natal,

hartos do sus altivas miserias y desmanes,
de Palos de Moguer vagos y capitanes
partieran ebrios de un sueño heroico y brutal.

Iban a la conquista del precioso metal,
que Oipango secreta en montes y volcanes,
E inclinaron sus velas, del viento los afanes
hacia la ignota orilla del mundo occidental.

Cada noche, soñando con épicos mañanas,
el ígneo azur fosfórico de las aguas indianas
encantaba sus sueños con un aúrea visión.

O de sus carabelas a la borda, inclinados,
miraban ascender a cielos ignorados,
del fondo del océano, nueva constelación.
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